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ECO LOG IA 

rez , q u ten compuso El lim onar. una 
de esas páginas musica les que no ti e­
nen patria ni fro nteras po rque son 
universales tanto en po pularidad como 
en personalid ad . etc. T ambié n hay 
a nécdotas, ch ismes y datos biográfi­
cos. elementos que no de ben fa ltar en 
una historia de la música popular. 

Si bien es cie rto que, com o ano ta 
F als en el p rólogo, e l libro de Gonzá­
lez Pac heco si rve para proporcionar­
les un p iso a las personas interesadas 
e n rescata r de l o lvido y de l desprecio 
el papel socia l de los músicos toli­
me nses, es tos es t ímulos serán mera­
me nte abstractos si no se relaciona la 
música po pu la r con la ide ntidad cul­
tural. Es ta relació n, que parecería 
obvia, no está muy esbozada que 
digam os e n el libro. Tal vez yace aquí 
su limitación m ás impo rtante, por­
q ue las refe renc ias al folclor son re la­
t ivamente escasas. no se muestra - ni 
s iq uie ra se insinúa - el proceso social 
que llevó al surg im iento de la música 
tolime nse de entre las mezclas d el 
fo lclor y las influe nc ias e xternas , no 
se co mprende a cabalidad que la 
música po pular muchas veces es un 
eje rc icio sono ro de antropología cul­
tu ral. T a m poco hay muc ho anális is 
musico lógico. Básicamente, es un inten­
to de rescatar la memoria colectiva , 
que result a vá lid o porque propor­
ciona alguna in fo rmació n nueva, pero 
está limitad o e n sus alcances. Lo 
impo rt a nte es q ue se vo lvió a escribir 
un li b ro sobre música del Tolima. 
Ojalá no te ngamos que es perar otros 
treint a y c inco años para la aparición 
del próximo. 
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Entre especialistas 

El premio del primer 
Concurso Nacional de Ecología 
Enrique Pérez Arbeláez, 1985. 

Ecología descriptiva de las llanuras madrepo­
rarias del parque nacional submarino Los 
Corales del Rosario (mar Caribe), Colombia. 
Un estudio de simulación Monte Cario en 
cuantificación de corales por el método de 
cobertura . 
Alberto Ramírez G. y colaboradores 
Fen Colombia, Bogotá . 1986, 7 1 págs. 

Ha salido a la luz pública e l trabajo 
que compartió el primer premio en el 
Primer Concurso Nacional de Eco­
logía Enrique Pérez Arbeláe.z, 1985, 
"para investigaciones científicas rela­
tivas a la conservación de los recur­
sos naturales y del medio ambiente", 
convocado por Fen Colombia. 

El libro contiene en realidad dos 
trabajos. El primero es el estudio 
cuantitativo de las comunidades de 
corales de aguas someras de las islas 
del Rosario. El segundo es un estu­
dio de simulación matemática median­
te la util!zación de los datos del pri­
mero, que busca encontrar el método 
más apropiado para futuros estu­
dios. Ambos t rabajos es tán o rgani­
zados en forma de tesis de g rado, con 
el texto al principio y las figu ras y 
tablas al final , en anexos. El libro es , 
pues, bastante incómodo de leer , 
teniendo e l lector que buscar y rebus­
car una figu ra o tabla cada vez que es 
referida en e l texto. Un punto nega­
tivo para los editores . Otra falla edi­
torial se encuentra en las refere ncias 
bibliográficas. Por ejemplo, el tra­
bajo de Goreau ( 1979), citado en la 
página 18, no aparece en la lis ta 
bibliográfica de la página 26. Igual­
mente, los trabajos de J ohannes 
( 1975), Reichle , O'Neil y H arris 
( 1980) , y So k al y Rohlf ( 1979), apa­
recen erróneamente citados en el 
texto como J ohannes et al. ( 1 975) , 
Reichle ( 1980) y Sokal ( 1979) , res­
pectivamente. Un tercer error de 
edición se encuentra en la figura 12. 
El dendrograma que allí se presenta 
tiene las estaciones incorrectamente 
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posicionadas y en desacuerd o con 
los valores de afinidad de la tabla 8 . 
De izquierda a derecha el orde n de 
las e staciones debería ser 1, 2 , 9 , 8 , 4 , 
5, 3, 6 , 7, 1 O (véase Boletín Ecotró­
pica, núm. 14, pág. 57). 

El primer trabajo presenta una 
introducción sobre la importancia del 
ecosistema coralino, identificando los 
factores, naturales y humanos, que 
afectan su desarrollo y estabilidad . A 
continuación s igue la metodología, 
que es muy poco detallada. Los auto­
res se limitan a citar una tesis de grado 
como fuente para consultar. Luego, 
los resultados y discusión se dividen 
e n once puntos, en Jos que se presen­
tan los análisis sobre cobertura cora­
lina (numerales 1-5, 7), sobre la canti­
d ad de coral muerto y el origen de la 
mortalidad (numeral 6) , sobre la afi­
nidad entre estacio nes (numeral 8), y 
sobre índices que describen el estado 
de los arrecifes estudiados (num eral 
9) . Los numerales lO y 11 tratan sobre 
las causas del blanqueamiento cora­
lino y sobre los cambios que se pro­
ducen en las comunidades afectadas. 
Las conclusiones generales del tra­
bajo se centran alrededor de los facto­
res que han llevado a las comunidades 
de coral de las islas del Rosario al 
estado de deterioro actual. En un 
último capítulo llamado "Considera­
ción final", los autores proponen una 
estrategia para el estudio continuado 
de este ecosistema. 

El estudio de cuantificación de la 
cobertura coralina representa un esfuer­
.zo de campo bastante grande, y los 
auto res deben ser felicitados por ello . 
No es mi intención cuestionar aquí la 
metodología usada para o btener los 
datos, pues , como se anota en el 
libro, aún no se ha dicho la última 
palabra respecto a cuál método es el 
mejor. Sin embargo, como no se des­
c ribe la metodología muy detallada­
mente, es difícil discernir si el proce­
samiento y análisis de los datos es el 
correcto. A pesar de esto, se puede 
ver q ue algunos de los análisis hechos 
a los datos son cuestionables. 

En primer lugar, las pruebas de 
hipótesis estadísticas (t-Student , pág. 
14) son inválidas, pues los datos no 
cumplen con dos de los requisitos 
necesarios para aplicarlas. P or un 
lado, las categorías de cubrimiento 
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q ue se comparan en las pruebas (coral 
vivo vs. coral muerto, vegetación vs. 
coral vivo, e tc .) no son independ ien­
tes, ya q ue para cada estación s uman 
el 100% (véanse figura 11 y tab las 
1-3). Po r o tro lado, los datos de 
cubrimiento en porcentaje no están 
por lo común normalmente dis tri­
buidos y es necesario transformarlos 
antes de realizar las pruebas. De 
cualquier manera. e l demostrar es ta­
díst icamente que el promedio de cubri­
miento de cora l vivo en las d iez. esta­
c iones estudiadas sea igual o dife rente 
al de coral muerto, no nos dice 
mucho desde el punto de vista bioló­
gico. En o tras palabras, esta prueba 
de hipótesis no conduce a nada. 

En segundo lugar, el utilizar los 
datos de cubrimiento de sólo 1m2 de 
superficie para calcular los índices de 
diversidad por cuadrante a lo largo 
de cada transec to (figuras l-10) es 
intuitivamente erróneo, especialmente 
para corales , cuyas colonias pueden 
alcanzar varios metros de d iámetro. 
Los auto res proceden a hacerlo, a 
pesar d e que en el segundo trabajo 
(simulación M o nte Cario) concluyen 
claramente (pág. 56) que la talla o 
tamaño representativo de una mues­
tra para el cálculo del índice de diver­
sidad es de 8m2. 

La figura 12 (hechas las correccio­
nes mencionadas antes) pretende mos­
trar grupos de estaciones más afines 
entre s í que con otras (véase pág. 16). 
Este dendrograma ha sido construido 
utilizando alguno de varios métodos 
existentes, a partir de la matriz de 
afinidad entre estaciones (tabla 8), la 
cual a su vez ha sido calculada utili­
zando un algoritmo especificado (índi­
ce de afinidad de Morisita), a partir 
de los datos d e cubrimiento de cada 
especie ( tabla 5). Com o no se des­
cribe el métod o de construcción, es 
difíci l determi.nar por qué el dendro­
grama no agrupa jerárquicamente las 
estaciones 2 y 9 con las 8 y 4 . Esta 
regió n del dend rograma ciertamente 
luce peculiar, po r no deci r sospech osa . 

En e l numeral 9 de los resultados 
(pág. 16) se presentan una se rie de 
índices ecológicos (tabla 6) orienta­
d os a describir e l "estado'' de las 
comunidades coralinas estudiadas. Es­
tos ayudan a comparar entre estacio­
nes las proporciones relativas de las 

dife rentes categorías de cubrimiento 
(coral vivo, coral muerto, vegetación, 
o tros). Sin embargo, se hallan lejos d e 
mostrar qué si tios están "mejor" o 
"peor" que otros desde el punto de 
vista de la conservación ambiental. 
Como este trabajo es puntual en el 
t iempo, lo máximo que se puede 
hacer es definir el buen o mal es tado 
con base en los valores que tome 
algún factor degradante conocido 
(blanqueamiento. dinamita). Luego 
de o rdenar los sitios de acuerdo con la 
mayor o menor incidencia de estos 
facto res, se podría ver cuál de los 
índices está íntimamente correlacio­
nado con dicho ordenamiento. El 
índice más importante del trabajo, el 
del "estado de la comunidad ", a l 
parecer inventado por los autores, se 
basa en un razonamiento circular. La 
proporción de coral vivo relativa a 
coral muerto más otros (llamada índice 
de sostenimiento coralino) es tomada 
como criterio para seleccionar una de 
dos fórmulas para calcular el índ ice 
del estado. Estas fórmulas están ajus­
tadas para que, de acuerdo con el 
índice de sostenimiento coralino, den 
valores mayores o menores al , lo que 
indica el estado. En otras palabras, se 
ha definido implícitamente el estado 
dentro de la misma fórmula que se 
utiliza para describirlo. Cualquier 
indicador ecológico demuestra ser 
útil si describe correctamente el estad o 
de una comunidad , el cua.l ha sido 
definido independientemente. 

Afortunadamente, estas fallas de 
procedimiento de anális is no afec tan 
las conclusio nes generales. La base 
de datos y la experiencia metodo ló­
gica que se comienzan a acumular 
gracias a este primer trabajo, nos 
ayudan a identificar m ás precisamente 
e l efecto de uno u otro fac tor sobre la 
comunidad coralina. Sin embargo, 
estamos al parecer lejos de reconoce r 
que la ciencia de la ecología, compli­
cada y a veces casi esotérica, debe ser 
también o bjet iva. Cada método o 
modelo tiene sus limitaciones, y debe 
se r aplicado co n ojo crí t ico para evi­
tar alcanzar conclusio nes e rróneas. 

El segundo trabajo publicado en 
este libro (simulación Mo nte Cario) 
es interesante y novedoso. Mi cono­
cimiento estadístico y matemático no 
me permite llegar a entender comple-
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tamem e la base de las conclusiones. 
Mon te Cario es el nombre que se le da 
a tod a una familia de simulaciones 
aleatorias. Si los autores hubieran 
explicado en detalle cómo hicier0n 
las suyas, o al menos hubieran incluido 
explícitamente una fuente bibl iográ­
fica a donde acudi r. nos hubiesen 
ayudad o a muchos a entender cómo 
lograron sus conclusiones. De otra 
manera, ¿cómo podríamos aceptarlas? 

Con esta c rít ica se espera que en 
futuros concu rsos de este tipo los 
jurados (¿biólogos?) y ed itores sean 
más cuidadosos. A los invest igado­
res nos corresponde cerciorarnos de 
que nuestras conclusiones se basen 
en datos y anális is pe rtinentes y 
adecuados . 

SVEN ZEA 

Del segundo reino 

Fauna colombiana 
Carlos Mejía 
Editonal La Rosa - Circulo de Lectvres. 
Bogotá, 1986. 144 paglt. 

A pesar de los esfuerzos realizados 
por entidades y est ud iosos para dar a 
con ocer la impo rtancia de nuestros 
recursos naturales. en Colombia toda­
vía se considera " romá nt ico" y "des­
fasad o de la realidad" emprender 
acciones concre tas y rápidas para 
evitar e l ex term in io de nuestro patn­
monio natural. 
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